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¡Dónde vas 
a comparar! 

Los cien primeros días de gobierno socialista en España han ve­
nido a coincidir con la importante pérdida de posiciones del socialis­
mo francés en el plano municipal y con el definitivo apartamiento 
del poder de una socialdemocracia alemana, que ocupó durante 
doce años el Estado con el cambiante apoyo de los liberales. En Es­
paña, como es natural, le ha faltado tiempo a la derecha para sacar 
y divulgar unas conclusiones perfectamente chapuceras en lo teórico 
y extraordinariamente apresuradas en el tiempo, G|f/undiendo sus 
deseos con unas realidades que, por distintas y difereilbiadas, son di­
fícilmente comparables. 

Es cierto que en las sociedades europeas postindustriales la al­
ternancia en el poder y en el gobierno va siendo un hecho estructu­
ral y es más cierto aún que con una victoria electoral socialista no 
se detiene la historia; que el gobierno socialista en Alemania occi­
dental supuso, como supone el miterrandismo en Francia, un cam­
bio de rumbo de pocos grados sobre unas líneas políticas determina­
das por la realidad en lo económico, en lo social, en la política in­
ternacional. El atlantismo del socialismo francés, las devaluaciones 
continuas del franco... sugirieron a sectores de votantes socialistas 
un desinterés electoral que han corregido en la segunda vuelta para 
evitar mayores desastres. El golpe, como aviso o como castigo, ha 
sido real para el socialismo francés. La sociedad opulenta y estable 
que el socialismo alemán ha contribuido a crear, ha corregido el 
rumbo político en favor de la seguridad y del fortalecimiento del 
marco. 

Todo lo cual no tiene nada que ver con la situación española ac­
tual y con sus cien días de gobierno socialista. En primer lugar por­
que no es lícito intelectualmente confundir días con años ni meses 
con lustros. Y en segundo lugar porque el mandato popular que ha 
llevado al PSOE al poder y su tarea política previa consiste en de­
mocratizar las estructuras del Estado español, carcomidas de fran­
quismo por oligopolios sin freno (Rumasa, etc, etc.); una tarea, en 
suma, que la derecha española no supo hacer durante la transición 
debido a las complicidades y pactos a que su origen daba lugar. 

Y en la medida en que los primeros cien días del gobierno Gon­
zález se han ocupado de ir tomándole el pulso a un estado necesita­
do de transformación y de remozamiento, han mantenido la espe­
ranza de sus votantes y el alto grado de aprobación que revelan las 
encuestas, incluso el no ocultado aplauso de la banca privada. 

La democratización del Estado y de la sociedad es asunto que no 
se mide en días ni en el tópico plazo de los tres meses. Cuando se 
cumpla mínimamente , como logro irreversible, se podrán plantear 
comparaciones con el tipo de alternancia propia de los países euro­
peos vecinos, y sin duda que el electorado diversificará sus preferen­
cias, retirará préstamos de votos y propondrá alternativas. 

Pero de momento —y por esto pudo hablar Felipe de una aplica­
ción heterodoxa del socialismo en el caso español con motivo de 
una reunión madrileña de la Internacional socialista— la tarea es 
otra, y la comparación con los últimos resultados electorales euro­
peos, tan interesada como insensata. 

A N D A L A N 3 



M u e s t r a Z a r a g o z a 

Grandes obras para 
Zaragoza 

El alcalde de Zaragoza visitó la capi­
tal de España durante el mes de enero 
para entrevistarse con altas personali­
dades de los ministerios de Administra­
ción Territorial y Obras Públicas y Ur­
banismo. Sin duda se ha negociado el 
paquete de medidas más importantes 
para la infraestructura de nuestra ciu­
dad desde hace muchos años. 

M á s de treinta mi l millones de pese­
tas suma la totalidad de las obras ne­
gociadas por el presidente de la Corpo­
ración zaragozana en Madrid. En él se 
incluyen temas de vital trascendencia 
para la ciudad como son un Programa 
de Saneamiento Integral, activación del 
Plan de Viviendas Sociales y rehabilita­
ción de viviendas en el Casco Histórico 
de Zaragoza. Y un tema fundamental 
para las comunicaciones zaragozanas: 
los puentes. En perspectiva la construc­
ción de dos nuevos puentes sobre el río 
Ebro: uno a la altura de Tudor/Enlace 
de carretras, y otro que comunicaría 
los barrios de Las Fuentes y La Jota. 
También se estudió en Madrid la posi­
bilidad de financiar parte de las obras 
de restauración del Puente de Piedra, 
que de otro modo deberían costearse 
íntegramente por el Ayuntamiento. 

El tado Aragonés 
SíMANÁKIO CATOLICO DEL ALIO-AKÀGON 

La factoría Moulinex podría 
reducir esta semana treinta 
y nueve puestos de trabajo 

Una rescisión de contratos tempora­
les podría afectar, en el transcurso de 
la semana, a 39 puestos de trabajo de 
los trescientos once que mantiene ac­
tualmente la factoría de la empresa 
«Moulinex» en el Polígono Industrial 
«Valle del Cinca» en Barbastro. No t i ­
cias sin confirmar llegadas hasta nues­
tra Redacción en la tarde del jueves, 
apuntaban hacia la posibilidad de que 
esta reducción laboral se incrementara 
en fecha próxima con personal consi­
derado como fijo en plantilla. 

El hecho de que la empresa de los 
electrodomésticos hubiera tomado esta 
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decisión, se debería fundamentalmente 
a las dificultades halladas en el merca­
do sudamericano en el que la demanda 
es menos elevada que las previsiones 
de la empresa. Esta crisis de ventas 
afectaría especialmente al ritmo en la 
producción de aquellas factorías de 
formación más reciente, como es el ca­
so de la de Barbastro. 

Z x M B E L 
La interrupción del 

embarazo no es un crimen 

Este debate —como todos los que se 
desatan en este país al mediar algún 
valor moral de por medio— es total­
mente anacrónico, ya que dicha medida 
ha sido aprobada ya en la mayor ía de 
los pasíses europeos e incluso en la pu­
ritana USA, y es más , en el año 37, 
Cataluña poseía una ley considerada 
como de las más completas de Europa. 

No obstante, ante esta recortada re­
forma del Código Penal, la respuesta 
clerical no se ha hecho esperar y se ha 
materializado en un comunicado exten­
so y explícito con fecha de 5 de febre­
ro, en el que se enaltecen los derechos 
del feto a la vida en los tres casos que 
menciona la ley como motivo de inte­
rrupción del embarazo, con lo que se 
superpone una vida en ciernes a una 
persona de hecho, con entidad jurídica, 
persona en el sentido propio de la pa­
labra. 

Se ha de subrayar el hecho de que 
las condenas éticas de las prácticas 
abortivas sean ardorosamente hechas 
por unos hombres que j a m á s han podi­
do ni podrán sentir, ni comprender por 
lo tanto, el estado anímico y físico de 
la mujer embarazada que toma una de­
terminación semejante. 

Ridiculizando el problema, sal tándo­
lo, condenándolo o ignorándolo, no se 
consigue solucionarlo. Cada cual es 
muy libre de pensar y actuar bajo sus 
propios principios ante situaciones 
como las que indica la ley. Pero abso­
lutamente nadie puede interferir .en la 
vida de los demás ante algo tan delica­
do como es la propia vida. No -existe 
ningún apartado de dicha ley que-obli­
gue a ir a nadie en contra de sus prin­
cipios, por lo que el debate sobre la 
misma es impropio e innecesario. 

Q ü m i i l 

El revestimiento del Canal 
Imperial 

Con sus más de dos siglos de histo­
ria, el Canal Imperial de Aragón, sin 
lugar a dudas la primera obra de im­
portancia de los regadíos de estas tie­
rras y adalid de todos los que le han 
seguido y le seguirán en esta continua­
da reivindicación de agua, se mantiene 
vivo, alentado quizás por el espíritu po­
sitivamente utópico que le vio nacer, 
buscando nuevas tierras que regar. 

En el recién clausurado Salón Mono­
gráfico del Agua, S M A G U A 83, que 
se ha venido celebrando en el recinto 
ferial de Zaragoza, en el «stand» co­
rrespondiente al Canal Imperial, se 
presentaban una serie de anteproyectos 
sobre las nuevas obras que en un futuro 
inmediato se llevarán a cabo en el Ca­
nal y que se venían exigiendo por su | 
actual estado. 

La principal y más necesaria de esta 
obras es la del revestimiento de todo t 
cauce. Actualmente la mayor partees! 
de tierra, lo que, unido a su antigüe­
dad, y por lo tanto, a su estructura, 
perfecta para la época en que se cons­
truyó pero defectuosa para nuestros! 
tiempos, presenta una serie de proble­
mas que era necesario subsanar. 

El proyecto de revestimiento 
siendo estudiado por la Diputaciói] 
Provincial de Zaragoza y el Canal 1 
perial de Aragón y las obras serán 
vadas a cabo por la Confederación Hi­
drográfica del Ebro. El coste de 1 
obras, que parte de un presupuesto i 
cinco mi l millones de pesetas, será 
nanciado por la Dirección General i 
Obras Públicas y Urbanismo. Dict 
presupuesto, que podría parecer elev 
do, no lo es tanto si tenemos en cuan 
la complejidad de la obra. Por oti 
parte, es absolutamente necesario, ya I 
que sólo las cosechas de un año en la 
zona regada por el Canal superan esa | 
cifra, sin contar los daños que ocasiO' 
naría ijna rotura debido a la necesi 
de ábqstecimiento de agua para el' 
sumo humano e industrial. 



Predicar y dar hostias 
E N R I Q U E O R T E G O 

i El pasado día 8 a las nueve de la 
Inoche, la población zaragozana pudo 
•asistir, perpleja e indignada, a una 
•contundente demostración de los argu-
Imentos de quienes rápidamente han pa-
Isado del «Viva la muerte» a la «Defen-
•sa de la vida». Quince heridos, fue el 
laido de un ataque premediatamente 
i planificado y amparado tras uno de 
•tantos puestos anti-aborto que muchos 
•días salpican las esquinas zaragozanas 
I y las puertas de bastantes iglesias. 

I Un ataque que sí pareció sorprender 
I al gobernador civil de Zaragoza, Angel 
•Luis Serrano. La policía gubernativa 
•tardó, según los organizadores, 35 minu-
Itos desde que fuera avisada por la poli-
•cía municipal. No sabemos cuánto tar-
•darían en avisarle los funcionarios del 
•Cuerpo Superior de Policía —muchos 
He ellos restos de la antigua Brigada 
•Político-Social— que acompañan todas 
•as manifestaciones provistos de wal-
•uie-talquies (¿o tal vez a ésta no acu­
dieron?). Claro que más sorprendidas 
•uedaron las organizadoras feministas 
Kuando el gobernador civil les aseguró 
Beca y cortantemente que no garantiza-
I ba desplazar a la policía en menos de 
120 minutos para proteger a unas ciuda­
danas y ciudadanos que eran enviados 
•1 hospital a un ritmo de uno por cada, 
•ninuto que pasaba. 

• Sorprendente. Y más aún cuando ya 
Va tenido ocasión de demostrar el Go­
bernador Civil que si hace falta envía a 
•oda marcha a la policía a desalojar una 
•samblea de parados o a interrumpir una 
I manifestación de obreros de T U S A . Sor-
\ préndente en un cargo político que de­
pende directamente del ministro Barrio-
] nuevo, quien hasta ahora no parece tener 
•michas vacilaciones en utilizar las Fuer-
Jas de Orden Público, 

i La nota que pretendía justificar se-
pejante actuación fue la gota que col-
m el vaso. Todo quedaba en un 
fntrentamiento entre unos muchachos 

exaltados y una manifestación de 600 
Personas (cuando todos coincidían en 
erarla en más de 2.000). Permitir la 
agresión era injustificable, ponerle pa-

fos calientes a un grupo armado de 
Paios y otros instrumentos prohibidos, 
que sistemáticamente han venido prota­
gonizando agresiones en la ciudad (re-

iordemos sus entradas en la Universi-
- ias agresiones a taxistas...) resulta L 

Los argumentos de Luís Laguna en 
defensa de la vida. 

indignante. Como indignante resulta 
comparar las organizaciones feministas 
de la ciudad —a las que no cabe atri­
buirles otra agresión que la que pue­
da causar su simple existencia en las 
conservadoras conciencias de esta pro­
vinciana Zaragoza— con unas organi­
zaciones fascistas que tiene el pasado 
sucio de sangre. Puestas así las cosas 
habría que advertirle al Sr. Serrano 
que esta ciudad ha conocido otros go­
bernadores civiles —aquél inefable Sr. 
Laína— y que, por menos motivos, las 
fuerzas democrát icas de la ciudad han 
exigido su dimisión. 

Claro que sería injusto totalmente 
responsabilizar a la ineficacia del Sr. 
Serrano de lo sucedido. Porque los pro­

tagonistas de los hechos fueron otros 
señores. Unos individuos que se escuda­
ban detrás de la pía campaña del «Dere­
cho a la vida», como en su día lo hi­
cieron detrás de las «Nuevas Genera­
ciones de Alianza Popular» (allá en el 
77) para después pasar a la más desca­
rada Fuerza Nueva, y posteriormente 
eligieron el anonimato —una buena ma­
nera de eludir las responsabilidades pe­
nales y criminales—. Y es preciso re­
calcar que no nos referimos a grupos 
concretos, sino a determinadas personas 
sobradamente conocidas en la ciudad. 

En definitiva no hay más ciego que 
el que no quiere ver, y por más des­
mentidos que medien, los agresores 
utilizaron uno de los puestos que pro-
mociona una llamada «Asociación en 
Defensa de la Vida», la cual, para mayor 
ridículo, preside un médico militar de 
esta ciudad. La tolerancia, habría que re­
cordarles a estos señores, alcanza a so­
portar e incluso escuchar sus demagógi­
cos sermones sobre el derecho a la vida 
que aún no existe, pero si después de los 
sermones vienen las hostias, un ciuda­
dano tiene derecho a revolverse, guar­
dar la paciencia en el bolsillo y recor­
darle el pasado a cualquier nuevo de­
mócra ta bilioso que se cruce por el ca­
mino. 

Por ejemplo al Sr. Fraga, que parece 
dispuesto a montarse la precampaña 
electoral a costa de los presupuestos de 
la Diputación General de Aragón, y 
aprovechó la invitación a dar unk 
charla en Zaragoza para hacerse parti­
do en Cariñena y la Almúnia, de tal 
manera que no tuvo tiempo ni de salu­
dar a su anfitrión, el ingénuo presiden­
te de la DGA. Esperemos que su anun­
ciada presencia como pregonero mayor 
de la Semana Santa de Hijar corra a 
cargo de la nutrida derecha hijarana. 

En fin terminemos fechando las la­
mentaciones con una odiosa compara­
ción: el mismo día que Luis Laguna, 
detenido por los incidentes, secretario 
regional de Fuerza Nacional del Traba­
jo, y a quien se puede volver a admirar 
bastón en ristre en esta misma página, 
era puesto en libertad provisional por 
el Juez Julio Arenere, el periodista R i ­
cardo Cid Cañaveral, asesor de la se­
cretaría de estado para la Universidad, 
era detenido y traslado a la Cárcel de 
Torrero, cuando se encontraba de paso 
por la ciudad, como si se tratara de 
un delincuente ultraderechista. De 
cualquier otro país. 
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Cuatro años no han pasado en balde por el Ayuntamiento de Zaragoza. 

La política salarial del Ayuntaj ito de Zaragoza 
F E R N A N D O B L A S C O G A R C I A 

Como consecuencia de las 
elecciones del 4 de abril de 
1979, el Ayuntamiento de 
Zaragoza pasó a ser contro­
lado por una mayoría de iz­
quierdas en virtud del pacto 
suscrito por tres de los parti­
dos que lograron obtener 
concejales en dicho Ayunta­
miento: PSOE, PCE y PTA. 

En virtud de dicho pacto 
se produjo la elección de un 
alcalde de izquierdas y la di­
visión entre los antecitados 
partidos, de una serie de ta­
reas tendentes a impulsar la 
vida municipal y modificar, 
en lo posible,la situación an­
terior, demasiado proclive a 
sectores muy concretos del 
capital: nos estamos refirien­
do de forma clara a la grave 
situación incluso funcional, 
creada por la actuación sin 
controles —o con controles 
muy limitados— del capital 
urbano especulativo. 

Y en esa división, uno de 
los temas prioritarios, para 
los tres grupos municipales 
de izquierda (PSOE, PCE y 
PTA) era, evidentemente, lo 
que se ha dado en denominar 
«reforma administrativa». Y 
ello por muchas razones: la 
más evidente era —y, por 
desgracia, sigue siendo— la 
de intentar agilizar la trama 
burocrática y permitir que 
las peticiones de los ciudada­
nos, así como la solución de 
sus problemas, fuese lo más 
ágil posible; tan importante o 
más era reducir el costo pre-
6 ANDALAN 

supuestario del tema de per­
sonal en la economía munici-
pa, costo que había llegado a 
suponer en 1978 cerca del 
60 % dei presupuesto del 
Ayuntamiento. Junto a ello 
estaba, igualmente, la necesi­
dad de romper una cierta 
tendencia al anquilosamiento 
y duplicidad de trabajos en­
tre los propios funcionarios 
como consecuencia de una 
división interna del trabajo 
claramente desfasada respec­
to de la demanda de una ciu­
dadanía adulta en un estado 
democrático. En definitiva, 
se trataba no sólo de racio­
nalizar la burocràcia y de in­
tentar adecuarla a la función 
que, los tres grupos, enten­
dían debe cumplir un Ayun­
tamiento democrático: gestor 
eficaz de la «res pública» y, 
al mismo tiempo, redisíribui-
dor de la riqueza a través de 
un incremento de servicios 
públicos con precios políti­
cos. 

En septiembre de 1979 se 
celebró una reunión de los 17 
concejales de izquierda —la 
única que se ha hecho— tra­
zándose en ella, en líneas ge­
nerales, lo que podr íamos lla­
mar un «Plan de Acción M u ­
nicipal» ( P A M ) delimitándo­
se en la misma, y para este 
sector, las siguientes necesi­
dades: a) Incremento de fun­
cionarios dedicados a tareas 
de descentralización y partici­
pación popular (cultura, fes­
tejos, posibles oficinas de ba­
rrio con creación de Consejos 
de Distrito, et.); b) Incremen­

to de técnicos especializados 
para asumir nuevas tareas 
(sociólogos , licenciados en 
Derecho, economistas, dado 
que no había ninguno en 
plantilla, etc.); c) Remodela­
ción de las Jefaturas de Ser­
vicio y algunas jefaturas de 
Sección y Negociado para 
adaptarlas a la nueva situa­
ción; d) Absorción de los tra­
bajadores procedentes del 
Matadero; é) Creación de un 
Gabinete de Alcaldía para 
asesorar al equipo de gobier­
no. 

Todo aquello c o i n c i d í a 
práct icamente con las peticio­
nes de los trabajadores, expli-
citadas a través de los Dele­
gados provisionales, aun 
cuando, lógicamente, suponía 
una política no concorde con 
los intereses de algunos de 
los altos cargos de la función 
pública en el Ayuntamiento. 

Convenios colectivos 
A partir de 1980 y de 

acuerdo con la política ante­
citada y, tras celebrarse las 
oportunas elecciones sindica­
les (las primeras que ha habi­
do en el Ayuntamiento), se 
llegó a la firma del primer 
convenio colectivo que ha ha­
bido en la historia de la Cor­
poración Municipal. Como es 
lógico, tal convenio supuso 
un primer paso de cara a la 
reorganización administrati­
va. Sin embargo, el hecho de 
que el Alcalde mostrase su 
total oposición a la remode­
lación de Jefaturas de Servi­

cio, junto con la falta de 
cisión respecto de la nect 
dad de acelerar la entrada 
técnicos especialistas, proi 
có que, en poco tiempo, 
relación de los funcionar 
con el Ayuntamiento volvii 
a los cauces tradicionales, 
tuación que se agravó con 
sucesivos cambios en las 
sonas de los concejales 
llevaban la tarea de la ra 
g a n i z a c i ó n administrati 
(Navarrete, Vallés, Lore 
y, finalmente, Grasa y Go 
zález Triviño), con los con 
guientes cambios en «polít 
de personal». 

Y consecuencia evidente 
ello es que en las siguien 
elecciones sindicales, las 
1982, aumentó el número 
delegados de candidatut 
«independientes» y se redu 
sensiblemente el de los sim 
catos U G T y CCOO. Tal 
sultado es consecuencia de 
indeterminación y sucesiv 
cambios de la política laboi 
del Ayun tamien to y u 
muestra de rechazo a los 
cheos continuos para solví 
tar los problemas que van 
pareciendo. 

La reforma 
administrativa 

Observando que el prot) 
ma iba en aumento, porp 
te del PSOE (y en espei 
el grupo Sainz de Varan 
Roldán-Vallés-Grasa) se 
tendió solucionar con «ffl« 

técnicas» el tema. A tal 
se contrató con la empre-
TEOT un estudio de la re­
ma administrativa, estudio 
e ha costado más de 4 mi­
nes de pesetas, no se ha 
licado (a pesar de tenerse 
resultado desde jul io de 

12) y se ha convertido en 
mero análisis técnico de 
tema que, claramente, ne-
ita soluciones políticas: 
mo se ha de reestructurar 
función administrativa en 
Ayuntamiento. 
Y es en este contexto don-
se da el penúlt imo golpe 
efecto: al Pleno del 10 de 
rero de 1983 se lleva un 
)yecto de plantillas que, en 
práctica supone un cam-
sustancial de lo que hasta 
onces se venía haciendo 
r el nuevo Ayuntamiento. 

efecto, se plantea una 
isca ampliación de planti-
al considerar que casi to-
e! personal de la Gerencia 
Urbanismo (unos 300) iba 
íer personal nuevo; al mis-
) tiempo se modificaba la 
ractura salarial, abriendo 
denominado «abanico sala-
l! entre los que más ga-

n y los que menos (que pa-
del 3,93 al 4,68) mediante 
sistema de incrementos 
y fuertes a los altos car-
s. llegando a un incremen-
f omedio del 36 % y con­
dado, de forma evidente, 
negociación del Convenio 
1^3, dado que el incre-

supone el 2,15 % del 
f de la masa salarial (es 

133 personas se rep 

ten cerca de 90 millones de 
aumentos). 

Mas, sin que nadie pueda 
explicar qué quiere decir ello, 
sorprendentemente, el pasado 
día 11 aparece en la prensa 
local una nota de la Alcal­
día-Presidencia, reproducien­
do a su vez un escrito de la 
Dirección General de Admi­
nistración Local, nota de la 
que parece deducirse que 
queda en suspenso el acuerdo, 
Plenario de 10 de febrero de 
1983 (con el voto en contra 
de los 4 concejales del PCE 
y los 2 del PTA) que tan im­
portante viraje ha supuesto 
en la política salarial del 
Ayuntamiento de Zaragoza. 

Y no teniendo más datos 
al respecto debemos quedar­
nos en esta crónica de urgen­
cia en este punto y, por tan­
to, en una duda, una inmen­
sa duda: el acuerdo del Pleno 
de 10 de febrero de 1983, ¿va 
a mantenerse o suspenderse? 
El acuerdo de la Dirección 
General de Administración 
Local, ¿qué efecto va a tener 
en la negociación del conve­
nio del Ayuntamiento? La 
política de personal, tendente 
a cumplir las líneas aproba­
das en la reunión de septiem­
bre de 1979, ¿va a ser aban­
donada o va a proseguirse? 

Esperamos tener pronto 
contestación a los anteriores 
interrogantes y poder infor­
mar a los lectores de A N ­
D A L A N de la auténtica si­
tuación. 

Histo 
ruin 

3 • 

rías 
osas 

Escuela Universitaria de E G 8 , 

Según parece suelen ser 
poco favorables estos últimos 
tiempos para ciertos símbo­
los del pasado. Si a nivel es-
tata! asistimos a la caída del 
imperio de la abeja, a nivel lo­
cal otros marasmos nos aso-
lan con sus debacles. En esa 
órbita puede situarse la ac­
tual situación y el futuro de 
la Escuela Universitaria de 
EGB y el cierre de los servi­
cios de Maternidad en el 
Hospital turolense. 

Lo de la Escuela Universi­
taria del Profesorado de 
EGB se veía venir: la única 
respuesta a los problemas 
parece ser la demolición de, 
pásmese el lector, un compie­
jo edificado en 1974. Era una 
herencia, un ejemplo viviente, 
aunque ruinoso, de la pompa 
y farándula paternalista de 
los políticos dei régimen del 
general Franco, como el be­
neméri to Cruz Mart ínez Es-
teruelas. A l parecer, el cen­
tro escolar fue proyectado 
para una ciudad costera, po­
siblemente Málaga, y Mart í ­
nez Esteruelas, en un alarde 
de fatuo palernalismo, se lo 
trajo a Teruel. Así el edifi­
cio, ideado para territorios 
de muchas horas de sol al 
año, carece de todo funciona­
lismo para estas tierras de r i ­
guroso clima continental. La 
falta de calidad en ¡a cons­
trucción, efectuada por la 
empresa Colmenero, ayudó a 
que. desde su inauguración, 
no hayan cesado de llover 

problemas sobre estos polé­
micos edificios que eran el 
lujo calefactor (por los in­
creíbles gastos en acondicio­
nar térmicamente estas au­
las) del distrito universitario 
de Zaragoza. A desear que 
los nuevos edificios se aco­
metan con prontitud y sin 
fiorituras añejas. 

El cierre de la Maternidad 
provincial no ha sorprendido 
a aquéllos que siguen las pis­
tas al tema sanitario en Te­
ruel. Una vez más, tienen 
mayor trascendencia las in­
compatibilidades de algunos 
doctores que el servicio al 
ciudadano turolense. Es triste 
que un centro abierto duran­
te más de 50 años al servicio 
de todos los turolenscs tenga 
que cerrar sus puertas por 
una pretendida escasez finan­
ciera. Y es que resulla poco 
creíble que de esta forma se 
efectúe una degradación asis-
tencial tan clara como la que 
constituye el cierre de este 
servicio sanitario. 

Lo dicho: las perspectivas 
de demolición de la Escuela 
Universitaria del profesorado 
de EGB y la colocación del 
cartelilo «closed^ (cerrado) 
en la Maternidad, son ejem­
plo evidente de que las reali­
zaciones pomposas y los piu-
riempleos sanitarios no tie­
nen buena salud de un tiem­
po a esta parte. De alguna 
manera son hoy historias rui­
nosas. 

C. Z U R I T A 
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El XVI Congreso 
de los comunistas 
italianos 

Del 
compromiso 
a la 
alternativa 

En el X V I Congreso: esperando cambios... 

H . J . R E N N E R 

La prensa de aquí y la de 
afuera ha extraído un saldo 
del X V I Congreso de los co­
munistas italianos que coinci­
de generalmente en dos co­
sas: se trata de un congreso 
de transición que anuncia po­
sibles cambios en la política 
italiana, pero que no afectará 
de manera directa a la situa­
ción actual, y se trata de un 
congreso donde las cuestio­
nes de política internacional 
parece que han perdido la 
importancia capital que so­
lían tener hasta ahora en los 
congresos de los partidos co­
munistas, y no sólo en el ita­
liano. Además se han desta­
cado como novedades: la «al­
ternativa democrát ica», una 
nueva fórmula, y «la varie­
dad en la unidad», la nueva 
fórmula de una fórmula muy 
vieja, la del centralismo de­
mocrát ico. 

Realmente las novedades 
ya habían comenzado antes 
de que el Congreso abriese 

* sus puertas. Para empezar el 
documento que serviría de 
base para los debates previos 
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no se presentó en la forma 
tradicional de tesis, sino co­
mo un texto seguido, donde 
se intentaba exponer los pun­
tos diversos de modo orgáni­
co y razonado. Fieles a la 
tradición del comunismo ita­
liano, que consiste en subsu-
mir los problemas propios en 
los de la sociedad, formulan­
do soluciones que son a la 
vez propuestas de partido y 
propuestas de regeneración 
social, la introducción se for­
mulaba como sigue: «El ob­
jetivo fundamental del X V I 
Congreso es la definición de 
los objetivos, de las alianzas, 
de los movimientos, que ha­
cen de la alternativa demo­
crática una línea de lucha ac­
tual, una gran operación de 
recambio de la dirección po­
lítica, de renovación de la so­
ciedad, del Estado, de los 
partidos». Todo esto, ni más , 
ni menos. 

La «alternativa» 
Berlinguer 

de 

En 1973 la trágica expe­
riencia de Allende había im­

pulsado la elaboración de la 
estrategia del «compromiso 
histórico» de Berlinguer. Se 
part ía de un hecho, la cons­
tatación de que un programa 
de t r a n s f o r m a c i ó n brusca 
respaldado por una mayor ía 
de la mitad más uno, que pa­
recía razonablemente el al­
cance de la evolución de los 
votos comunistas y socialis­
tas, podría suscitar bloqueos 
y resistencias en la sociedad 
hasta provocar, como en 
Chile, una reacción autorita­
ria y un paso atrás peligrosí­
simo. En consecuencia se 
ofrecía un «compromiso his­
tórico» a la otra gran mayo­
ría, a los católicos italianos, 
y subsidiara al resto de las 
fuerzas políticas. El mismo 
Berlinguer repe t i r í a varias 
veces que la estrategia del 
«compromiso histórico» no 
podía reducirse a un acuerdo 
de gobierno. «Es algo mucho 
más amplio, decía en 1975, 
significa el encuentro en la 
sociedad y en las institucio­
nes de las gramdes corrientes 
populares: comunistas, socia­
listas y católicos.» La expe­
riencia de los últ imos años 

parece demostrar que la DC 
italiana no ha respondido a la 
oferta de Berlinguer, una 
oferta que le exigía de entra­
da una auténtica catarsis, 
Pues, como diría también en 
otra ocasión Berlinguer, «pe­
dimos que los demócratas 
cristianos sean aquello que 
algunos de sus dirigentes 
proclaman y que su partido 
no es: un partido auténtica­
mente democrático, popular 
y antifascista. E incluso un 
poco laico (sic)...» ¿En qué 
se diferencia la alternativa 
democrát ica ahora propuesta 
por Berlinguer de su famoso 
compromiso histórico de 
1973? 

En primer lugar, en la 
amplitud, del enunciado, que 
incluye no sólo a los partidos 
tradicionales, sino a «los mo­
vimientos y fuerzas sociales» 
en clara referencia a los eco­
logistas, feministas, etc.: «no' 
es sólo un bloque de parti­
dos, se die en el programa 
del Congreso de 1983, o la 
suma de agrupaciones parla­
mentarias; comporta una 
movilización de fuerzas so­
ciales y de movimientos, un 



desplazamiento de corrientes 
culturales y de consensos, de 
opciones políticas y progra­
máticas que apunten desde 
ahora mismo a modificacio­
nes sustanciales de la econo­
mía, de la sociedad, del Esta­
do. No es por lo tanto una 
cosa que se realiza consti­
tuyendo una nueva mayoría 
parlamentaria. Es un proceso 
que a partir de ahora puede 
propiciarse». Y en segundo 
lugar la diferencia estriba en 
el interlocutor buscado. En 
1973 era sobre todo la De­
mocracia Cristiana, en 1983 
no han desaparecido los ca­
tólicos, pero el interlocutor 
principal es evidentemente el 
partido socialista. Y los so­
cialistas han recogido el 
guante, y lo han recogido en 
el mismo Congreso, con un 
discurso atentamente oído, 
en un silencio sepulcral. Na­
turalmente, a las dimensiones 
de la oferta, auténtica «revo­
lución política y socio-cultu­
ral», corresponde la vague­
dad de la respuesta. En todo 
caso, Craxi, el secretario del 
PSI, concluyó modestamente 
que «existe entre nosotros un 
área concreta de colabora­
ción que es bastante amplia». 
Muy poca cosa frente a la 
magnitud de la alternativa 
berlinguiana. 

La sorpresa Ingreo 

Todos los observadores 
destacados en el Congreso 
han destacado el contraste 
entre el discurso de apertura 
y el discurso de clausura de 
Berlinguer. En el primero, la 
única novedad consistía en la 
reformulación ampliada de 
su tesis del «compromiso his­
tórico», en el - segundo pare­
cía abrirse un proceso de 
democratización interna de la 
vida del partido, un partido 
que se define como «una uni­
dad con varias voces, una va­
riedad en la unidad». Y es 
que entre el principio y el f i ­
nal había hablado Ingrao, 
una sopresa, no por lo que 
dijo, que se sabía de antema­
no desde hacía meses, sino 
porque su enmienda, recha­
zada que había sido por Ber-
'mguer y por el Comité Cen­
dal, fue aceptada por el 
Congreso. De esta manera se 
ha impuesto como norma de 
vida interna del partido una 
mayor transparencia de los 
debates en los organismos 
oecisonos y el econocimien-
t0> en cierta manera, de la 

existencia de corrientes, de 
«voces diversas». El «princi­
pio del centralismo democrá­
tico» ha dejado de ser preci­
samente eso, un «principio», 
para convertirse solamente 
en un «método» que garanti­
za que la existencia de co­
rrientes no tenga consecuen­
cias disgregadoras de la uni­

dad del partido. No es todo 
lo que pedía Ingrao, pero es 
bastante. Berlinguer se preo­
cupó de mentar precisamente 
al PCE como ejemplo admo-
nitorio de lo que puede suce­
der si se va demasiado lejos 
y mal. Pero Ingrao pedía 
más , tomando al pie de la le­
tra el corazón de la propues­

ta de Berlinguer, «no basta 
con cambiar de Gobierno», 
exigió dos cosas. Primero, 
que el trabajo de regenera­
ción nacional se efectuáse 
principalmente desde la base, 
privilegiada, por así decirlo, 
el trabajo de masas frente a 
cualquier negociación en las 
cúpulas de los partidos o de 
los movimientos. Y en segun­
do lugar, aunque no basta 
cambiar de gobierno, si hay 
que cambiar además de go­
bierno. Y , entonces, Ingrao 
exige que el PCI no se limite 
a formular su generosa y 
amplia propuesta de alterna­
tiva, esperando pacientemente 
la reacción de los socialistas, 
sino que los fuerce a la re­
dacción de los socialistas, si­
no que los fuerce a la redac­
ción de un programa común 
de gobierno. Que los coloque 
más claramente frente a sus 
responsabilidades, a un parti­
do que a fin de cuentas está 
gobernado actualmente con 
la Democracia Cristiana. Es 
evidente que tal traducción 
operativa de la «alternativa 
d e m o c r á t i c a » e q u i v a l d r í a 
práct icamente a eliminar de 
su marco a los católicos, co­
sa a la que Berlinguer no pa­
rece en absoluto dispuesto. 
Es posible que el X V I Con­
greso no tenga efectos inme­
diatos en la política italiana, 
como se decía al principio, 
pero si en cambio parece que 
los puede tener, y a muy cor­
to plazo, en la situación in­
terna del partido de los co­
munistas. Lo iremos viendo 

E n el debate realizado 
el pasado día 14 en 
Radio Nacional so­

bre los 100 primeros días 
de Gobierno Socialista, Al­
fonso Osorio, prohombre de 
Alianza Popular, afirmó ta­
jantemente que Fraga no 
era ministro cuando los trá­
gicos sucesos de Vitoria. 
Asombroso lapsus de me­
moria, pues en su libro 
«Trayectoria política de un 
ministro de la Corona» de­
dica varias páginas a co­

mentar e interpretar aque­
llos acontecimientos en los 
que tres trabajadores fueron 
muertos a tiros. 

L a Comisión Perma­
nente del Ayunta­
miento de Calatayud 

—que preside el médico-al­
calde Sr. Galindo— dio su 
conformidad para un deba­
te sobre el tema «¿El abor­
to?». Sin embargo denegó 
tajantemente la inclusión 
del debate sobre «La sexua­
lidad en la escuela» que la 
asociación de vecinos Darío 
Pérez había solicitado. 

Y seguimos descu­
briendo «huellas del 
pasado», la famosa 

águila imperial-fascista se 

sigue util izando profusa­
mente por ejemplo en las 
viviendas protegidas por el 
Instituto Nacional de la V i ­
vienda, en numerosas ban­
deras que ondean en las es­
cuelas nacionales, en la 
Universidad Laboral... es de 
esperar que el cambio de 
imagen llegue alguna vez 
también a los macabros re­
cuerdos del pasado. 
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Crónica de una 
provocación anunciada 

J O S E - L U I S R O D R I G U E Z 

El viaje papal a Centroa-
mérica se iniciaba el día 2 de 
marzo. Fueron casi nulas las 
referencias al telegrama que 
Juan Pablo I I dirigió al pue­
blo español: amén de saluta­
ciones oficiales, el soberano 
del Vaticano no desaprove­
chó la ocasión para incluir 
una inequívoca referencia a 
la «ra igambre de religiosidad 
y adhesión a los irrenuncia­
bles valores humanos y cris­
tianos» que confesaba haber 
observado en su reciente visi­
ta y «part icularmente en la 
familia». Texto de rotunda 
advertencia sobre la doctrina 
de la Iglesia y sobre la finali­
dad de su periplo americano. 

Que la astut ísima diploma­
cia vaticana siga dirigiéndose 
a un pueblo que reconoció la 
pertinencia de ser regido por 
Gobiernos aconfesionales no 
indica sino una especialísima 
inercia en los análisis de los 
que se deriva una permanen­
te in t romis ión en asuntos 
cuya dirección corresponde al 
César. Que la doctrina predi­
cada se empeñe en identificar 
los valores humanos con los 
valores cristianos, presupo­
niendo falazmente la no in­
clusión en aquéllos de valores 
desconocedores o superado-
res de la concreta religión de 
la que Juan Pablo I I es ca­
beza visible, raya en la obde-
cación y en el más insólito 
—aunque secular— dogma­
tismo. La experiencia cen­
troamericana podr ía ser ilus­
trativa: pero no va a serlo. 
Las jornadas nicaragüenses 
se han valorado, desde el Va­
ticano, como prueba de inde­
licadeza, cuando no de insul­
tante soberbia, preparándose 
inmediatamente actos de de­
sagravio y sin recordar que el 
Pontífice se permitió el lujo 
soberano de reprender a Er­
nesto Cardenal, el sacerdote 
poeta ministro del Gobierno 
nicaragüense, sublime adver­
tencia tan escasa cuando sa­
cerdotes católicos colaboran 
tan pública como partidista-
mente con gobiernos de otro 
signo. 
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En fin. Occidente tiene su 
títere político —el inefable 
M r . Reagan— y su predica­
dor moral: dotados ambos de 
una perspectiva maniquea 
hasta el escándalo, de nuevo 
la máx ima del enemigo que 
disiente por no asumir el 
dogmatismo absoluto de una 
doctrina se pone en marcha, 
amenazando con dividir cie­
los e infiernos. Y el viaje 
pontif icial ha sido eficaz 
muestra de tan obsesiva ce­
rrazón: de la misma manera 
que Reagan moraliza sobre 
la maldad de los rusos, Juan 
Pablo I I decreta la falsedad 
de la lucha de clases: lo hizo 
en P a n a m á , en Cent roamér i -
ca, donde precisamente si 
existe un dato inobjetable es 
el origen de la violencia y el 
carácter de las guerras nacio­
nales. 

Costa Rica, Honduras, N i ­
caragua, Guatemala, Pana­
m á , El Salvador, Belice, 
Hait í : ni más ni menos, ese 
infierno que, recientemente, 
evocaba G a r c í a M á r q u e z . 
Buena parte de la población 
profesa la religión católica, 
es cierto: pero desde Roma 
no se sabe comprender que 
las exigencias de la justicia 
requieren otra cosa que ora­
ciones y esperanzas siempre 
retrasadas. Y las cúpulas va-
ticanales parecen empeñadas 
en no entender que Ríos 
Mont t o la situación salvado­
reña, que las masacres conti­
nuadas de campesinos, que 
los renovados asaltos hondu-
reños contra el gobierno san-
dinista, que la permanente 
intromisión de los norteame­
ricanos en los asuntos cen­
troamericanos exigen algo 
más que una abstracta refe­
rencia a los derechos huma­
nos. Máx ime cuando la Igle­
sia no escamotea úl t imamen­
te condenas inequívocas a 
quienes no comulgan con su 
doctrina literal, mientras es­
casea hasta la penuria la 
condena a la barbarie, el ase­
sinato sistemático y la tortu­
ra. 

Nuestros hermanos cen­
troamericanos, con toda se­
guridad, esperaban algo más 

Los hermanos centroamericanos 
esperaban algo más que 

muestras de afecto paternal. 

que muestras de afecto pater­
nal: cuando uno no condena 
sin vacilaciones corre el ries­
go de ser alineado con los 
verdugos. Y que no se diga 
que no es tarea del Pontífice: 
dejó suficientes muestras de 
su repulsa hacia el sistema 
consolidado de la revolución 
nicaragüense, como, con an­
terioridad, la Iglesia nacional 
había pretendido obviar los 
soberanos y legítimos dere­
chos alcanzados por el Go­
bierno sandinista. 

Las jornadas nicaragüenses 
han puesto muchas cosas en 
claro. A l aireado agravio le 
había acontecido el televisivo 
desprecio papal a las autori­
dades y le seguiría la inequí­
voca condena de la Iglesia 
popular, tan empeñada en v i ­
vir los sufrimientos del pue­
blo como tan sólo a recor­
darlos de vez en cuando pa­
rece inclinado el Pontífice 
polaco. 

Etapa nicaragüense... Ha­
bría de seguir El Salvador, la 
patria sacrificada del asesina­
do arzobispo Oscar Romero, 
Retornaron las homilías, los 
discursos de sabor europeista: 
el plan de Dios habla de con­
cordia, el plan de Dios habla 
de paz, el plan de Dios habla 
de diálogo. Una visita semi-
clandestina a la tumba del 
sacerdote asesinado. Y, lue­
go, fotos con el presidente de 
la Junta Alvaro Magaña, 
Juan Pablo I I habló de con­
cordia, y fue aplaudido: no 
podía ser por menos. Desde 
hace años las fuerzas popula­
res son sistemáticamente eli­
minadas y discriminadas po­
lít icamente. La única razón 
de supervivencia se ha basa­
do en la resistencia contra la 
fortaleza terrorista de los su­
cesivos gobiernos salvadore­
ños. Alguien debiera regalar 
un plano geopolítico a la di­
plomacia vaticanal. 

De la visita a Guatemala, 
finca sangrienta de Ríos 
Mont t , más vale no hablar. 
El viaje ha terminado en 
Hait í . 

Algunas conclusiones pue­
den quedar recogidas y acaso 
debieran ser asimiladas por 
los cronistas y observadores 
que preparan las trabajosas 
excursiones del Pontífice: en 
primer lugar, que la vida de 
explotación impone urgencias 
para eludir un improcedente 
martirio. En segundo lugar, 
que en tanto cabeza visible 
de una fuerza social de tanta 
importancia como es la grey, 
católica, no se pueden aplicar 
raseros distintos de enjuicia­
miento, determinados por el 
color político del Gobierno 
constituido. 

Finalmente, y acaso lo 
más importante, que la au­
téntica miseria, y la tortura, 
y la represión sólo se viven 
en el cuerpo propio y que, 
por lo mismo, hablar de paz 
o de concordia nada significa 
si no se comparte la vida con 
quien es miserable, con quien 
sueña la paz porque sólo le 
han dejado hacer la guerra, 

Y , bienvenido a Europa, 
Señor. 



Mal sabor de boca 
Soy un madrileño, hijo de aragone­

sa, para el que la lectura de A N D A -
LAN constituye una necesidad más 
que una costumbre. 

No me dejó buen sabor de boca, sin 
embargo, el artículo «Aragón, un fan­
tasma en El País». Entiendo pero no 
omparto del todo las razones del arti-
ulista. Pasando por alto un evidente 
entimiento localista, estimo su análisis 
sesgado. 

Pero lo que realmente me impulsa a 
escribir estas líneas, probablemente in­
necesarias, es la carta que bajo el epí­
grafe «Contra los castellanos», publica 
el n.0 347 de la revista en su sección 
«El Rolde». 

La carta constituye una obra maes­
tra de lo que, en palabras de Dn. 
Francisco Giner, podría llamarse «in­
cultura estética, tosquedad y grosería 
de gusto y ordinariez de sentimientos». 
Cabría añadir la incapacidad crítica, la 
mixtificación y la penuria intelectual, 
sazonadas con una buena dosis de xe­
nofobia, virtudes que, .-por otra parte, 
en general, suelen tener una clara ads­
cripción ideológica. Repito: en general. 
Sorprenden más en un presunto lector 
de A N D A L A N . 

Quiero pensar que no es esto lo co­
rriente en Aragón. Baste el propio A n -
dalán como prueba concluyente en tal 
sentido. También es cierto que nada de 
lo que he citado escasea ni en Aragón 
ni en Castilla, ni en ningún otro país 
de España. ¡Ya está bien de verter so­
bre Castilla y, en particular sobre Ma­
drid, las justificadísimas iras que tan­
tos años de poder fascista centralizado 
han ido acumulando! Aquí , queridos 
amigos, lo teníamos todavía más cerca. 
Por si no habían caído. 

Salud. 

Juan J . Rodríguez Jiménez (Madrid) 

Unas supuestas 
bendiciones 

Hemos leído con cierto estupor la 
nota, a nuestro juicio tendenciosa y 
unilateral, que publica A N D A L A N en 
su n.0 372 sobre la I Semana Cultural 
Aragonesa y Homenaje a Luis Buñuel 
que tuvo luar en nuestro Centro del 15 
al 22 de diciembre pasados, por lo que 

le rogamos la publicación de las aclara­
ciones que expresamos a continuación. 

La citada nota de A N D A L A N sobre 
la Semana, única información que han 
publicado Uds. con indreíble retraso y 
con fuentes de información 'que des­
conocemos, minimiza la importancia 
que tuvo del mismo modo nos extraña 
que la nota de A N D A L A N destaque 
unilateralmente, no sabemos con qué in­
tención, unas supuestas «bendiciones» 
y la «presencia» del delegado de Educa­
ción, Sr. Artazos, y del inspector jefe de 
Enseñanza Media, Sr. Fernández Agui­
lar, atribuyéndoles un protagonismo 
que tergiversa y falsea falazmente la 
realidad, ya que la intervención de la 
Delegación y de la Inspección se limitó 
a la autorización reglamentaria, y a 
presidir, en el caso del Sr. Artazos, 
como autoridad y en nombre del minis­
tro de Educación, la sesión de apertura; 
la presencia en este mismo acto del Sr. 
Fernández Aguilar fue de mero asisten­
te al mismo por haber sido invitado al 
igual que lo fueron otras muchas perso­
nalidades y autoridades. A la vista de 
ello se desprende la extraña y desafor­
tunada nota del cronista de A N D A ­
L A N puesto que, muy al contrario de 
lo que él expresa, es notorio que la 
Semana contó con «todas las bendicio­
nes» y colaboración máxima y presen­
cia destacada de la Consejería de Cul­
tura y Educación de la Diputación 
General de Aragón, del Ayuntamiento 
socialista (tres concejales. Filmoteca 
municipal y otros servicios), de los di­
rectores de casi todos los Institutos de 
Zaragoza, del Centro Pignatelli que 
cooperó con sus instalaciones; y muy 
especialmente con la presencia y apoyo 
entrañables de la propia familia de 
Luis Buñuel. El director general de En­
señanzas Medias del Gobierno socialis­
ta, que no pudo estar presente en ios 
actos, manifestó su adhesión a la Se­
mana con el envío de un telegrama de 
felicitación a la misma. La celebración 
de dicha Semana había sido aprobada 
en Asamblea de Centro (profesores, pa­

dres y alumnos) y organizada por una 
comisión. 

Fernando Bartolomé, Manuel Blanco, 
Mercedes Diez, José Recio, 
Sagrario Rey del Corral. Zaragoza. 

Nota aclaratoria 
Ruego la inserción en el querido 

A N D A L A N de la siguiente nota acla­
ratoria a la «croniquilla» aparecida en 
el número 375 del 1-15 de marzo. Nota 
insidiosa en mi opinión, que acuso 
como un golpe bajo dado a . mi per­
sona. 

En mi artículo pulicado en «El Día» 
(22-2-1983), no aseguro que Buñuel 
dejara la realización cinematográfica 
en 1974, sino que textualmente y en 
una apreciación puramente subjetiva, 
digo: «Podemos establecer que su últi­
mo filme fue «El fantasma de la liber­
tad» (y esto es, en mi opinión, una ase­
veración crítica nada más). Si nos ate­
nemos a que Buñuel daba siempre por 
finada su actividad en la dirección en 
cada película que yo establecía, por 
guardar coherencia con su obra ante­
rior, especialmente con la titulada «El 
discreto encanto de la burguesía», y no 
con «Ese oscuro objeto del deseo», pe­
lícula que no me gusta nada. Con fre­
cuencia publico notas sobre Luis Bu­
ñuel y la de este úl t imo aniversario es 
una de tantas. El contenido de mi nota 
(que no artículo) no corresponde al epí­
grafe que encabezaba en la aparecida en 
«El Día», sino a tres etapas que podemos 
observar en su obra toda, observacio­
nes que ocupaban la casi totalidad del 
texto. La alusión a su 83 aniversario, 
solo era un requisito periodístico de 
obligada actualidad. 

Me tengo por especialista de Buñuel 
y mis numerosos artículos, ensayos o 
reseñas (demasiados, ya lo sé), así lo 
testimonian. Por cierto que en A N D A ­
L A N publiqué hace tiempo un serial, 
en tres entregas, dedicado a la etapa de 
Buñuel en Filmófono, del que se hacen 
eco los italianos Alberto Abruzzese y 
Stefano Masi en su hermoso libro «I 
film di Luis Buñuel»(Gremese Editore, 
Roma, 1981), calificándolo de «articolo 
informatissimo», para el estudio de «un 
Buñuel sommerso». 

Adjunto fotocopia de un artículo 
mío, publicado en «Aragón/exprés» 
(22-2-1980), con motivo del 80 cum­
pleaños de Buñuel. Hablo en él de «Ese 
oscuro objeto del deseo» y de otras in­
quisiciones buñuelanas; espero que el 
artículo tranquilice a mis contestatarios 
al ver que, efectivamente, Rotellar sa­
bía cual era la úl t ima película de Bu­
ñuel. 

A pesar de todo, muy agradecido a 
esos señores de «croniquilla» por su 
atención de seguirme y leerme. 

Manuel Rotellar. Zaragoza 
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Al árbitro-medico 
Carta abierta al árbi tro-médico (pre­

sidente de AP-Teruel): ¡Gracias, majo! 
¡Acabas de descubrirnos el Mediterrá­
neo! Si todas tus ideas resultan tan lü-
minosas como la de la base, te propon­
dremos como candidato para el I Pre­
mio de Ideas Brillantes. Si tú vives en 
España y en Aragón, tal vez te hayas 
enterado de que hay una fuerte oposi­
ción a la permanencia de las bases 
yanquis en territorio español y que en 
Zaragoza se han recogido ya más de 
15.000 firmas para el desmantelamien-
to de «su» base. 

Si para sacar a Teruel del subdesa-
rrollo, despoblación y desertización 
crecientes, no se te ha ocurrido cosa 
mejor que instalar en su territorio un 
asentamiento americano, tengo que 
empezar a creer que el frío ha hecho 
mella en vuestros espíritus y que con­
cretamente a t i te ha paralizado el 
cerebro. ¿A quién se le puede ocurrir 
semejante barbaridad? Por cierto, tú 
creo que no eres turolense. Tendría 
mucha gracia, pero muchísima, que al­
guien te hiciese caso, nos la colocaran 
en alguna zona nuestra y luego tú pi­
dieras el traslado. Te aseguro que por 
«tu hazaña» no te dar íamos ninguna 
medalla y sí que nos acordar íamos de 
tu familia durante largo tiempo. Hay 
un grito que cada vez suena con más 
fuerza en Aragón. Abre bien los oídos 
y escúchalo: ¡Ni bases ni trasvases! 

Luis Gómez Caldú 
Valdeltormo (Teruel) 

Un Aragón no 
militarizado 

El motivo que me mueve a escribir 
son las recientes declaraciones del re­
cién proclamado jefe de la oposición 
Sr. Fraga Iribarne en Huesca, en las 
que afirmó nada menos que «la base 
militar norteamericana de Torrejón de 
Ardoz debería trasladarse a la provin­
cia de Teruel». Es realmente increíble 
la falta de sensibilidad y de tacto polí­
tico de un hombre inteligente como 
Fraga en un territorio como el arago­
nés, cuyos habitantes están altamente 
sensibilizados y en abrumadora mayo­
ría en contra de la más que peligrosa 
base militar norteamericana de Zara­
goza, y del polígono de tiro de las Bar-
denas Reales Zaragoza-Navarra, am­
plia zona de uso exclusivamente mi l i ­
tar. 

Es evidente que la propuesta del lí­
der de la derecha parlamentaria ha si­
do una desconsideración y —si fue 
bien meditada— un auténtico insulto'a 
Aragón y a los aragoneses, lo cual, en 
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buena lógica, les va a costar a él y a 
su partido, una dura derrota en las 
próximas elecciones municipales y au­
tonómicas en Aragón; ya que de lle­
varse a cabo la propuesta de don Ma­
nuel Fraga, significaría convertir el no­
ble, heróico y fructífero —allí donde 
llega el agua— territorio aragonés, en 
una inmensa base militar extranjera, 
que sería, ya lo es, un objetio mili tar 
de primer orden para las armas nu­
cleares del Pacto de Varsòvia, con to­
do lo que ello supone de pérdida de l i ­
bertad e independencia, y de amenaza 
constante y real de holocausto nuclear 
(se calcula que una bomba atómica ac­
tual sobre la base militar, acabar ía no 
sólo con los 700.000 habitantes de Za­
ragoza, sino que arrasar ía gran parte 

del resto de Aragón y de regiones co­
lindantes como Navarra y Cataluña. 

No, los aragoneses de dentro y de 
fuera no sólo no debemos permitir que 
se instale sobre Teruel ni sobre ningún 
otro punto de Aragón una nueva ame­
naza militar ni de cualquier otro tipo, 
sino que unidos en un esfuerzo y una 
conciencia comunes de pueblo libre y 
conscientes de nuestro extraordinario 
pasado y de nuestro posible esplendo­
roso futuro, debemos conseguir el des-
mantelamiento de la base militar USA 
de Zaragoza, anular o limitar al míni­
mo —y con plena seguridad garantiza­
da— la instalación de centrales nuclea­
res. 

Juan Valero Mateo. Mataré (Barcelona) 

SHMklláll 
se reúne en Huesca 

los miércoles siguientes al 1 y 15 de cada mes 

C/. Goya, 6f 2.° 
(locales cedidos por la C.S.U.T.) 

A las 9 de la noche 
— Criticamos el número anterior 
— Elaboramos noticias y artículos 

Asamblea abierta a las gentes 
de buena voluntad 



JOSE-ANTONIO P A T A S 

Centrar la polémica del 
aborto en torno al debate so­
bre si existe o no la vida, so­
bre si esa vida es o no huma­
na y sobre supuestas conside­
raciones científicas de pronú­
cleos, cromosomas, genes, 
etc., supone, por parte de 
quienes así lo hacen, un vano 
esfuerzo de no plantear el te­
ma en sus verdaderas coorde­
nadas. 

Estos días han aparecido 
en los medios de comunica­
ción artículos de eminentes 
personalidades científicas, en­
tre ellos un Premio Nobel de 
Medicina, que defienden la le­
galización de las prácticas 
abortivas; nadie podrá dudar 
de su capacidad científica ni 
tampoco de su respeto hacia 
la vida humana avalado por 
una larga trayectoria de 
práctica democrática y de 
honestidad personal y cientí­
fica. 

Desde mi perspectiva per­
sonal, mucho más insignifi­
cante que la de otros muchos 
que ya han polemizado sobre 
el tema, añadir algunas con­
sideraciones que, en el fondo, 
sólo pretenden alcanzar tres 
objetivos: el primero, dejar 
constancia de que hay médi­
cos que no participamos de 
las dogmáticas opiniones del 
Consejo General de Colegios 
Médicos u otras instancias 
oficiales de nuestra profe­
sión; el segundo, aportar al­
gunos datos y líneas argu­
méntales para plantear la po­
lémica en sus verdaderos tér­
minos (es un debate entre 
dos éticas de la vida diferen­
tes, es un debate entre quie­
nes profesamos el respeto a 
la moral específica de perso­
nas y colectivos y quienes 
militan en la intolerable pre­
tensión de imponernos su éti­
ca a sangre y fuego); y el 
tercero, que la ley propuesta 

a debate... 
La polémica del aborto 
Un problema de Salud Pública 

por el PSOE nunca podrá 
contentar a nadie, ya que 
motiva la profunda irritación 
de los agresivos antiabortis­
tas, no resuelve el problema 
en sus verdaderas dimensio­
nes sociales (afectará a me­
nos de un 5 % de los abortos 
que se practican) y continúa 
considerando el aborto como 
un delito, pues persistirá la 
r e p r e s i ó n de la inmensa 
mayoría de los abortos y, 
por tanto, sus condiciones de 
clandestinidad. 

200.000 abortos al año en 
España, 180.000 en Francia, 
30.000 en Suecia, 87.000 en 
la República Federal de Ale­
mania, 300.000 en I ta l ia , 
200.000 en Portugal... es de­
cir, más de un millón de 
abortos anuales tan sólo en 
una parte de Europa Occi­
dental. 

Desde el punto* de vista de 
la Salud Pública, la realidad 
del aborto y su incidencia so­
bre la población femina es 
incuestionable. Cuando los 
abortos se producen en pre­
carias, por no decir nulas, 
condiciones higiénicas o de 

seguridad técnica la mortali­
dad femenina oscila de un 2 
a un 4 % (20 a 40.000 falleci­
mientos sobre ese millón de 
abortos) y su morbilidad (le­
siones físicas transitorias o 
permanentes) se sitúa en tor­
no al 10% (unas 100.000 
mujeres); cuando el aborto se 
practica en condiciones higié­
nicas y sanitarias adecuadas 
su mortalidad se reduce a ci­
fras del 0,1% (mil mujeres 
sobre el millón) y la morbil i­
dad al 3 %. 

Estos son datos reales, ob­
jetivos, que permiten enfren­
tarnos al tema del aborto 
desde una perspectiva seria y 
científica en cuanto problema 
que incide en el terreno de la 
Salud Pública. 

Si, además , aceptamos la 
definición de salud que adop­
tó hace años la O.M.S., «sa­
lud es el bienestar físico, sí­
quico y sociai de las perso­
nas», la perspectiva que se 
nos ofrece supera, con cre­
ces, el escueto terreno de las 
cifras estadísticas para aden­
trarnos en realidades más 

vi 

complejas y difíciles de ex­
plorar. 

Algo queda meridianamen­
te claro con lo dicho hasta 
aquí; el aborto es una reali­
dad incuestionable y, desde 
el punto de vista sanitario-
somático, es mucho mejor 
para las mujeres que se so­
meten a una práctica aborti­
va que ésta se realice en las 
mejores condicioines higiéni-
co-sanitarias posibles. Tam­
bién es incuestionable que és­
to es imposible, o práctica­
mente imposible para la in­
mensa mayoría de las muje­
res que abortan, si el aborto 
se hace clandestinamente. Es 
decir, desde la perspectiva de 
la higiene física, individual y 
social, quien no comparta es­
te planteamiento condena a 
las mujeres que vayan a 
abortar a un peligro, nada 
despreciable, de perder su vi­
da (2 al 4 %)o quedar con 
una lesión más o menos im­
portante (10 %) ; el problema 
adquiere, además , una di­
mensión de profunda injusti­
cia cuando un sector de mu­
jeres que recurre al aborto 
puede hacerlo en las condi­
ciones higiénicas deseables 
(en Clínicas privadas o en el 
extranjero) y otro sector, 
abrumadoramente mayorita-
rio, no tiene opción, por di­
versos motivos, a realizarlo 
en esas condiciones. 

Nosotros queremos, y va­
mos a pelear por ello, como 
individuos y como profesio­
nales, que las mujeres puedan 
decidir libremente sobre el 
futuro de sus vidas, de su 
descendencia, como premisa 
fundamental para la consecu­
ción de una mejor calidad de 
vida, de una mayor Salud 
Pública. 

En Europa occidental cada 
vez son más amplios, y ad­
quieren mayor dinamismo, 
movimientos sociales y políti­
cos que, desde variadas pers-
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pectivas progresistas, se 
preocupan por la calidad de 
la vida; incluso se preocupan 
por ello mucho más que por 
la «cantidad» de la vida (el 
número de años que cada 
uno pueda llegar a vivir); se 
empieza a conceder mucha 
más importancia a la posibi­
lidad de vivir plenamente (vi­
vir en libertad colectiva e in­
dividual, en armonía con la 
naturaleza, con los otros 
hombres y mujeres, etc) los 
años que nos esté dado vivir 
que el vivir más o menos 
años si éstos no disponen de 
unos mínimos de calidad. Y 
ese vivir con calidad significa 
tener la capacidad de decidir 
cómo emplear nuestro tiem­
po, nuestros recursos y capa­
cidades y, por supuesto, 
nuestro propio cuerpo. 

Ninguna mujer aborta por 
el placer de hacerlo; el abor­
to, sobre todo si se está in­
merso en un ambiente coacti­
vo en lo social, jurídico y 
moral, y se ha de hacer en 
forma clandestina, es un pro­
fundo trauma para cualquier 
mujer. Y , a pesar de ello, va­
rios cientos de miles de mu­
jeres abortan anualmente en 

nuestro país; la explicación a 
esta contradicción aparente 
está al alcance de cualquiera 
que, sin prejuicios, se acer­
que al problema; sencilla­
mente la mujer que decide 
abortar lo hace porque valo­
ra que ese trauma personal 
es mucho menor que el que 
le va a suponer la presencia 
continuada, para toda su v i ­
da, de un hijo no deseado. Y 
nosotros pensamos que, efec­
tivamente, ese trauma es mu­
cho mayor, profundo y dura­
dero y que, además, afectará 
a más personas que el trau­
ma individualizado del abor­
to; afectará a la madre, al 
hijo que va a carecer de los 
afectos necesarios, al padre 
que, seguramente, tampoco 
lo ha deseado, e incluso, a 
los posibles hermanos que 
verán enrarecido el ambiente 
familiar. 

Pero quien se preocupa 
por la Salud Pública también 
debe plantearse el tema des­
de otra perspectiva; sea cual 
sea la estructura que vincule 
a padres e hijos, lo más posi­
tivo para cualquier individuo 
y para la colectividad es que 
esos hijos hayan sido desea­

dos por sus padres. Hay que 
proteger, con todos nuestros 
esfuerzos, el embarazo desea­
do; volcarnos en el cariño, en 
el amor, en la esmerada edu­
cación, en una equilibrada 
alimentación, etc. de nuestros 
hijos. Y , esto, es imposible 
hacerlo cuando un hijo no es 
deseado. 

Los defensores de la Salud 
Pública somos, también, ar­
dientes defensores del emba­
razo deseado, de una infan­
cia protegida y amada, y, co­
mo tales, los peores amigos 
del embarazo y del hijo no 
deseados. Los defensores de 
la Salud Pública somos, ade­
más, propagadores de los 
m é t o d o s an t i concep t ivos 
masculinos y femeninos y, 
por lo tanto, luchamos para 
que el número de embarazos 
no deseados se reduzca al 
mínimo, lo que, consiguiente­
mente, reducirá el número de 
abortos. Es decir, somos los 
peores anemigos del aborto 
como hecho en sí porque nos 
repugna el trauma que signi­
fica para cientos de miles de 
mujeres. 

Propagar los métodos anti­
conceptivos, educación cientí­

fica infantil sobre la sexuali­
dad, centros de orientación 
sexual y planificación famj. 
liar, conductas solidarias, eli-
minación de la intolerancia y 
la represión basadas en ab­
surdos prejuicios, son los me­
jores métodos para evitar los 
abortos, para evitar «el abor­
to» . Mucho peor que un 
aborto es un hijo no deseado, 

Pere Herrera (Conseller de 
Sanidad) escribió en 1937; 
«aquéllos que anhelamos una 
nueva humanidad llena de 
amor debíamos impedir el 
nacimiento de los no desea­
dos ya que podían resultar 
probablemente seres condena­
dos al menosprecio y al aban­
dono de sus progenitores, 
Aquellos que soñamos con 
una era de belleza no podía­
mos consentir la existencia de 
seres estigmatizados por las 
lacras de sus padres, que en­
sombrecieran el futuro de las 
nuevas generaciones». 

José Antonio Fatás es cirujano 
de la Seguridad Social, miembro 

de la Ejecutiva Provincia! de 
Comisiones Obreras de 

Sanidad y fundador en Zaragoza 
de la Asociación para Defensa 

de la Sanidad Pública. 

JOSE LUIS ARRIAZA 

«El bus de las ocho treinta», un pro 
grama diario de lunes a viernes, de las 
8,30 de la mañana hasta las 12 

Dos horas y media de musica, entre­
vistas, amenidad. Súbase al bus de las 
ocho treinta y viaje con José Luis 
Arriaza. 

La radioradio 
Zaragoza 98.6 FM 
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I Manuel Gutiérrez Aragón 

La cultura 
procederá 
siempre 
de la palabra 
En opinión de la revista Contracampo, Gutiérrez Aragón es, 
posiblemente, el único cineasta español cuya carrera va 
desarrollándose con regularidad y que, al mismo tiempo, construye 
una obra rigurosa, arriesgada y estimulante. 
Con motivo de una rápida visita del director santanderino 
a Zaragoza para promover Demonios en el Jardín, A N D A L A N 
mantuvo con Gutiérrez Aragón una entrevista tan cordial 
como insuficiente. Insuficiente por ir contra el reloj y porque 
dialogar con el director de Maravillas es adentrarse en 
un mundo vivido con tanta consciència como imaginación; un 
mundo en el que las imágenes proceden de la palabra y 
con las que intenta inventar una estética distinta, más próxima a 
su concepción del cine como arte inquietante a la vez que 
popular. 

J U A N J . V A Z Q U E Z 
L E A N D R O M A R T I N E Z 

Gutiérrez Aragón acaba de mante­
ner entrevistas consecutivas con los 
distintos medios de Zaragoza; somos 
los últimos, antes de tomar un avión 
que le conducirá a un nuevo lugar de 
estreno de su última película. Tiene un 
cierto aire de cansancio, como de dis­
ponerse pacientemente a repetir las 
mismas repuestas ante idénticas pre­
guntas. Sin embargo, el recibimiento 
es cordial; Guitérrez Aragón recuerda 
ANDALAN de su época de censura, 
prohibiciones y secuestros. Parece aso­
mar una cierta nostalgia de adolescen­
te a sus ojos, la misma con que luego 
nos hablará fríamente de su anterior 
militància política. Agradece que la en­
trevista vaya a referirse a aspectos más 
generales de su cine; poco a poco, la 
conversación va relajándose, hasta ha­
cer difícil el final, que se alarga hasta 
la portezuela del taxi. 

ANDALAN.—Parece obligado co­
menzar hablando de tu última película 
Demonios en el Jardín; de entre todo 
'o que sobre ella se ha dicho, hay un 
aspecto que interesa que nos aclares: 
nay una contraposición entre la riqueza 
y la complejidad de los personajes que 
componen la familia protagonista y el 

excesivo esquematismo de algunos de 
los personajes que forman el coro; éstos 
últimos son de una rigidez acartonada, 
similar a la de algunos pesonajes de 
Saura, que también intentan ser repre­
sentativos de tipos españoles de la pos­
guerra. 

G U T I E R R E Z A R A G O N . — E s cu­
rioso que en alguna otra ocasión han 
achacado a Demonios en el jardín ese 
parecido con Saura que me indicas. 
Creo que no existe tal parecido, por­
que yo soy un director que me siento 
muy poco influido por el cine. Las in­
fluencias que puedan existir en Demo­
nios en el jardín del resto del cine es­
pañol sobre nuestra posguerra es ca­
sual y debidas a que en ellas aparecen 
todo un repertorio de personajes que 
realmente existían en nuestra posgue­
rra. Demonios en el jardín pretende ser 
la biografía de la niñez de toda una 
generación, la que vió transcurrir su 
infancia en los años cuarenta, y que 
ahora ha florecido y ocupa puestos de 
decisión. 

Yo me matriculé en la 
Escuela de Cine para ver 

películas, no para hacerlas 

A.—¿Has dicho que eres un director 
poco influido por el cine? 

G.A.—Sí, verás. Todavía nuestra 
cultura, la de quienes hacemos ahora 
cine en España, procede de los libros, 
no del cine, como puede ocurrirle a 
Spielberg, por ejemplo. Por otro lado, 
yo creo que la cultura procederá siem­
pre de la palabra, no de la imagen. En 
ese sentido, yo soy un director litera­
rio, porque son las palabras las que 
transmiten el sentido... 

A.—¿Y cómo explicas que hayas ele­
gido el cine, en lugar de la literatura o 
cualquier otra profesión? 

G.A.—Yo me matriculé en la Escue­
la de Cine para ver películas, no para 
hacerlas. Después mi aprendizaje fue 
muy lento, porque a partir de esa pro­
cedencia cultural que os he dicho es 
muy difícil contar bien una historia 
con imágenes. En aquella época las pe­
lículas españolas que veíamos no nos 
gustaban, eran las películas del tipo de 
las producidas por Cifesa, como ejem­
plo más representativo. En realidad 
nos gustaba el cine americano, pero las 
películas americanas decían cosas que 
estaban a años luz de nosotros. No te­
níamos pues un cine de referencia: el 
español no nos gustaba y el americano 
no nos servía. Era necesario inventarse 
una estética distinta para hacer un cine 
español que nos dijera cosas próximas 
a nosotros. Aún hay otro aspecto más; 
el cine culturalmente no es un arte de 
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vanguardia; yo querría hacer algo más 
inquietante, pero el cine todavía es y 
será un arte de masas. 

A.—Volviendo a Demonios en el jar­
dín, me impresiona especialmente el uso 
que haces de la música en tus películas: 
el solo de saxo de En el corazón del 
bosque, que interpreta una canción muy 
estándar, muy de baile de plaza... 

G.A.—Sí, era «Solamente una vez». 
A.—Eso es. Y el clarinete que toca 

un oasodoble en Demonios en el jardín. 
Es una música de una sensualidad espe­
cial, que cobra relieve por encima de 
las imágenes. 

G.A.—Habitualmente se ha utilizado 
la música para arropar las imágenes, 
como trasfondo muy discreto, hasta el 
punto que se ha llegado a decir que la 
mejor música para una película es la 
que el espectador no note. Yo no estoy 
de acuerdo con esto; más bien, sigo la 
línea de Buñuel, que la música se note, 
que sea un elemento más de la pelícu­
la. En las dos películas que citas, yo 
quería una música que remitiese al es­
pectador a la época, al ambiente en 
que transcurría la acción. 

LLegó un momento en que 
los niños de derechas se 
desilusionaron con Franco 

A.—Hay oto elemento importante en 
tus películas, el papel que juega en 
ellas el padre, ya sea entendido en su 
papel estrictamente familiar, ya sea en 
un sentido psicoanalítico, ya sea como 
metáfora del poder. Si tenemos en 
cuenta que en cuatro de tus seis pelícu­
las, la posguerra española es el tema 
central, ¿hasta qué punto ese padre de 
tus películas no es un padre común a 
varias generaciones de españoles? 

G . A . — E n Demonios en el jardín me 
interesa destacar un aspecto: el niño 
mitificaba a un padre que pasaba de 
ser un héroe a cabalk) a ser un cama-, 
rero. Y así, hacer un paralelismo entre 
ese niño, que es como todos los niños 
del mundo que también sufren una de­
silusión semejante, y la desilusión que 
tuvieron tod.os los niños de derechas de 
este país con respecto a Franco. En el 
niño de la película coincide la desilu­
sión que le produce encontrar al verda­
dero padre con la de encontrar al ver­
dadero Franco. 

Los niños de derechas siguieron sien­
do de derechas, pero llegó un momen­
to en que Franco dejó de ser el héroe 
de los dibujos de Sáenz. de Tejada y 
antes de tomar una postura política 
antifranquista, descubrieron un caudi­
llo bajito y con una vocecilla. 

En Maravillas esa desilusión ante el 
padre aparece de otra manera, con un 
tratamiento más irónico, para que con 
el ejemplo contradictorio —el padre 
sometido al poder de su hija— se vea 
mejor lo cotidiano, que es a la inversa., 

A . — Y en E l corazón del bosque 
matas por fin al padre... 
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G.A.—Sí, en efecto. 
A.—¿Hasta qué punto tiene eso que 

ver con tu salida del P C E en 1976, tras 
varios años de militància? 

G.A.—No, no hay nada de eso. Yo 
no salí del P C E por nada especial; con 
la legalización y las preocupaciones 
electorales se abría una etapa que ya 
no me interesaba. Sonámbulos es, cine­
matográficamente, mi carta de despe­
dida del P C E . Bueno, ya sabéis que 
cuando uno deja un partido escribe 
una carta donde dice por qué se va. 
Yo en lugar de escribir esa carta, hice 
Sonámbulos. Allí está todo. En En el 
corazón del bosque se habla más explí­
citamente de una etapa del P C E y, en 
efecto, se produce de alguna manera la 
muerte del padre, pero no la hago con 

ninguna intención política especial, me 
interesa más la figura del guerrillero, 
que en un momento determinado tiene 
que dejar las armas. 

Fuera de España sólo se 
conoce a Saura, a Juan 

Carlos y al Cordobés 

A . — E l cambio cinematográfico que 
puede propiciar el nuevo gobierno so­
cialista se ha personificado en Pilar 
Miró. ¿Qué puede suponer para nuestro 
cine la política cinematográfica del 
P S O E ? 

G.A.—Bastaría con que Pilar Miró 
hiciera dos o tres cosas para justificar 
la política cinematográfica «ocialista, 

Una voz contra el poder 
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En primer lugar, resolver los proble­
mas suscitados por la relación cine/te­
levisión: debe valorarse en su justa me­
dida el derecho de antena, es decir, el 
pase de una película española por tele­
visión le cuesta a R T V E alrededor de 
tres millones de pesetas; cubrir ese 
mismo espacio con producción propia 
le costaría a R T V E más de cuarenta 
millones. RTVE debería coproducir 
con la industria española al 50 por 100 
del coste de la película de una forma 
institucional. Ya ha comenzado a ha­
cerlo, pero con temor, buscando la jus­
tificación de adaptaciones de «grandes 
obras» de la Literatura. Yo le rogaría 
a RTVE que no financiase exclusiva­
mente ese tipo de adaptaciones. 

En segundo lugar, resolver los anti­
cipos sobre taquilla a la producción, 
que es el único medio de favorecer a 
los autores que empiezan. 

Por último, hay un tema sin resol­
ver: la exportación de las películas es­
pañolas. Lo veo muy difícil y no sólo 
porque la política de exportación cine­
matográfica haya sido nula hasta aho­
ra, sino porque la cultura española no 
se conoce en el mundo. Nosotros cono­
cemos los hechos culturales básicos de 
la cultura europea, pero no al contra­
rio, y eso es una gran dificultad. Aquí 
todos parecen creer que la cultura es­
pañola es una cosa grandiosa para to­
do el mundo y no hay nada más falso: 

Saura, El Codobés y Juan Carlos I 
son los únicos conocidos en el exterior. 

A . — L a nueva situación democrática 
ha traído también la preocupación de 
algunas autonomías hacia el cine, evi­
denciada a través de la proliferación de 
festivales, la producción de films, la 
creación de filmotecas, etc. En tu con­
dición de santanderino —precisamente 
acaba de anunciarse la creación de la 
Filmoteca Cántabra— ¿cómo valoras 
este fenómeno? 

G.A.—Yo tengo una opinión muy 
personal de todo esto. Los de Santan­
der están molestos conmigo cuando yo 
digo que no soy un cineasta cántabro . 
Hoy es imposible hablar, por ejemplo, 
de cine cántabro cuando ya no se sabe 
que nacionalidad tiene una película. 
Hoy ya no se puede decir, como en 
otros tiempos, al hablar de un film 
presentado a un festival, aquello de 
España presenta... Por ello soy muy es-
céptico a la creación de fifmotecas pro­
vincianas que pretenden promover la 
producción de films desde cada auto­
nomía. 

A.—Evidentemente. Las Filmotecas 
no están para «crear» cine sino para 
conservarlo, estudiarlo y difundirlo. Es ­
to es tarea que han de asumir las insti­
tuciones autonómicas y que no es in­
compatible con ayudar a la producción 
de films y videos. 

G.A.—Eso es otra cosa, que se 

apoye un cierto tipo de cine documen­
tal y testimonial o la grabación de re­
portajes en video. 

A.—Hablando de video, ¿crees que 
supone un cambio radical en el lenguaje 
cinematográfico? 

G.A.—El gran cambio en el lenguaje 
cinematográfico fue la aparición del 
sonoro. El video no creo que suponga 
un cambio revolucionario para el cine; 
sí que puede influir en su difusión y 
consumo, porque lo hace más familiar 
y manejable como una novela. Pero yo 
no echaría las campanas al vuelo, co­
mo se echaron con el 15 mm. y ya he­
mos visto que no he conducido a nin­
gún sitio. Técnicamente, hoy el video 
no tiene la misma calidad de. definición 
que el cine; sirve más como documento 
o como auxiliar del cine; yo lo utilizo 
así, para ver en el acto la toma filma­
da. Es un auxiliar del cine. 

A.—Demonios en el jardín supone 
una inflexión en tu cine, una mayor 
preocupación por hacer un cine popular. 

G.A.—Sí; he abandonado la línea 
experimental que pudo suponer Sonám­
bulos. Hoy en el cine cuenta más el 
número, la cantidad, que la investiga­
ción. Como ya he dicho antes, mi pre­
tensión es la de hacer un cine más in­
quietante, pero el cine es un arte de 
masas. Ahora estoy trabajando en dos 
proyectos que continúan en la línea de 
Demonios en el jardín. 

E X C M O l AYUNTAMIENTO 
DE ZARAGOZA 

LINEAS 

y más barato con el BONO-BUS 
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